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  Presentación




  




  Cada segundo, la mitad de los habitantes del planeta envía o consulta una imagen por internet. Nuestro mundo aumenta exponencialmente las comunicaciones y lo visual es un modo de hacerlo más inmediata y universalmente. Hay una revolución de la creatividad humana que no ha hecho sino comenzar y eso nos va a exigir unas capacidades hasta ahora inéditas para expresar, comprender y deliberar colectivamente. Las imágenes son un lenguaje universal que todo el mundo habla y entiende, pero… ¿sabemos pensar colectivamente con imágenes?




  Este libro es un método práctico para aprovechar ese mundo más visual. Ha sido escrito desde nuestra experiencia como educadores y profesionales activos de ONG pero tiene también el saber de la investigación universitaria. Es un libro que busca la profundidad de pensamiento y a la vez es útil para avanzar en la pedagogía del mirar y el pensamiento creativo. Es una reflexión sobre cómo pensamos mirando y también un método operativo para pensar colectivamente mediante murales (véase el ejemplo de la Ilustración 1, donde se muestra el resultado de un proceso de Pensamiento Mural).




  La educación debería incluir experiencias formativas sobre el poder de lo visual para generar pensamiento y comunicación grupal. Quizás en ámbitos infantiles y juveniles este método sea especialmente eficaz, debido a la familiaridad que a esas edades se mantiene con el dibujo. Una mayoría de niños y estudiantes dibujan cotidianamente para pensar en sus cosas. Es fácil comprobar cómo, en cuanto tienen cerca sus carpetas y libretas –o cualquier papel que encuentren a mano–, comienzan a dibujar en ellas dándole vueltas a lo que escuchan o están pensando. Esa tendencia natural al dibujo puede ser fácilmente empleada para el Pensamiento Mural.




  El libro tiene el don de contar con abundantes ilustraciones de uno de los autores, Miryam Artola, quien, en su proyecto Muxote Potolo Bat, crea cada día una imagen inspiradora a la que se puede acceder a través de redes sociales. Estas ilustraciones no solo acompañan las ideas y propuestas de este libro, sino que también pueden ser pensadas y es interesante interpretarlas en grupo. Ayudarán también como soporte a quien quiera presentar el método o sus ideas a otros.




  El centro de nuestra propuesta es que las imágenes no solo ilustran y expresan, sino que son fuente para pensar colectivamente. El Pensamiento Visual – Visual Thinking en su expresión inglesa– se refiere a cómo las imágenes nos hacen pensar y el método de Pensamiento Visual Mural es una forma gráfica de generar grupalmente conocimiento, cambio social y compromiso. Al elaborar imágenes, estamos descubriendo o creando visiones que de algún modo dan forma a la realidad.




  Este es un libro práctico que ofrece un método concreto, con sus fases, pasos y ficha de evaluación. Pone un caso práctico que ayudará a comprender. Y ofrece contacto directo con los autores para resolver dudas, hacerles llegar comentarios o solicitar su ayuda para impulsar ejercicios de Pensamiento Mural. Pero también es un libro consciente de que pensar visualmente implica muchas cosas que son importantes. Por eso, tratamos de profundizar en todo el fenómeno que supone pensar mediante imágenes y su creación.




  Todos nos creemos expertos en el ver, pero ver no es siempre suficiente para mirar y no ver no significa que no se mire. Nos lo van a demostrar los artistas invidentes Michael Naranjo y Esref Armagan, quienes nos enseñan que a mirar siempre se aprende desde la «visión interior». Pero no es fácil pasar del ver al mirar: requiere disciplina, compromiso y atención. El Optical Art nos muestra una y otra vez que mucho de lo que miramos está mal visto. La visión puede ser y es engañada una y otra vez, y nuestra pretenciosa supremacía visual tiembla fácilmente. El Optical Art nos recuerda que debemos mirar con humildad; que la mirada no posee, sino que se relaciona. Las obras de Dalí o Escher nos han demostrado que la realidad va mucho más allá de lo que vemos en un primer momento. Tenemos que superar el vicio del vistazo y practicar la mirada inteligente.




  Rudolf Arnheim acuñó la expresión Visual Thinking. Su propuesta del Pensamiento Visual –junto con otra de sus inspiraciones, la Arteterapia– es fruto de las dramáticas vivencias que sufrió bajo el nazismo en Europa. Para él, es necesario contemplar profundamente la realidad para pensarla y transformarla creativamente. Según Arnheim, la contemplación es esencialmente activa; penetra en la vida y las cosas cotidianas; habilita para analizar las potencialidades de las cosas, en virtud del tipo de verdad que encuentra tanto en él como en quien ve. El pensamiento visual de Arnheim es un pensar que no retira la mirada del mundo y de lo humano, sino que aprende con esa mirada y se compromete con lo que ve. Cuanto más sabes, más miras, y cuanto más y mejor ves, más y mejor piensas. Para Arnheim, un exagerado funcionalismo lleva a ignorar las dimensiones de sentido y belleza. Pero los conceptos y categorías no surgen ni se manejan en el vacío. El razonamiento no es exclusivo de palabras y números, sino que acontece mediante otros canales y medios que forman parte natural del ser humano. Todas las potencias y los cinco sentidos del ser humano son órganos de significación. Hasta los movimientos internos más profundos que percibe el ser humano son fenómenos cognitivos. Por lo tanto, se debe ampliar el campo de fenómenos que incluye la categoría «cognición» para no limitarlo a aquellas operaciones identificadas solo como razonamiento abstracto-instrumental. Para Arnheim el ser humano es, entero, un gran órgano integral de diálogo y sentido. El hombre, al percibir, dialoga. Todo el hombre es un ser de comunicación y sentido. Por eso, la mirada no es un mero abrir los ojos, sino que siempre es actitud. Cuando uno piensa ideas totalmente abstractas y universales, también maneja internamente imágenes, formas o coloraciones que le ayudan a pensar mejor.




  Las imágenes nuevas y la imaginación tienen un gran poder de transformación. La relación con nuestra imaginación es una relación con nuestro ser más profundo. Démonos cuenta de que el primer movimiento de los niños para pensar es dibujar. Dibujar algo es amarlo. Lo visual está cargado de sentimiento. Por eso, el Pensamiento Visual es capaz de unir el razonamiento abstracto y el emocional; es un punto de encuentro entre las construcciones personales y universales. Lo visual es un modo de cognición donde ideas y emociones piensan juntas, creando nuevas ideas y nuevos sentimientos. Trata de encontrar formas de expresión a lo que no puede ser verbalizado. Nos permite relacionarnos inteligiblemente con lo que permanece oculto, lo inesperado, lo que todavía está en la frontera, lo que da miedo decir de otra forma. Pintar nos ayuda a mirar de frente aquello para lo que es difícil hallar palabras.




  Dibujar es un modo de pensar, porque mirar es hacer. Mirar es parte crucial del razonamiento, pero a veces lo olvidamos y nos centramos exclusivamente en lo lingüístico. La clave del Pensamiento Visual es producir el pensamiento al relacionarse o hacer con las imágenes. Al dibujarlas, la implicación se profundiza y todas las dimensiones de la experiencia con esa imagen se multiplican. Cuando practicamos el Pensamiento Visual, todas las múltiples inteligencias se enriquecen desde una perspectiva que, sin imágenes, no podrían alcanzar.




  Las imágenes dibujan alternativas en los espacios cerrados, abren un espacio para la negociación intersubjetiva de los significados. En los ejercicios de Pensamiento Visual, los miembros de los grupos pueden probar nuevos papeles, diferentes a los que normalmente desempeñan. Mediante los dibujos grupales se puede catalizar el desarrollo de recursos y habilidades que permanecían latentes. El arte comunitario es un modo de adentrarnos por caminos inexplorados de nuestra imaginación colectiva y las creaciones visuales grupales ayudan a pasar del yo al nosotros. Frente a las palabras abstractas que nos conducen a idealizaciones peligrosas o a la ignorancia del otro, el arte creado en común siempre es concreto. El arte común es una experiencia afectivo-sensorial que da a los participantes experiencia de sus propias capacidades; son experiencias que restauran en nosotros el sentimiento de estar realmente vivos. Las imágenes crean lugares comunes y proporcionan metáforas del cambio para ayudar a las personas a moverse en una dirección compartida. Las creaciones visuales grupales nos hacen más flexibles y reflexivos como colectivo. Hay numerosos ejemplos que nos demuestran que la creación visual aparece como medio para la inspiración, resiliencia, refugio y sentido de las personas cuando las circunstancias les son adversas. En el libro explicamos varios ejemplos muy inspiradores. Por ejemplo, en Artefacting –realizado en Dharavi, el mayor slum de Asia, con más de un millón de habitantes–, han logrado sensibilizar al público mediante una cosa muy común, barriles de aceite que pintan y transforman. Han creado símbolos o relatos comunitarios, actividades de fortalecimiento de los vínculos, y han aumentado el capital político. Buscan la activación de la gente como productores de su propia cultura. Otro caso es Favela Painting Project, en Brasil, donde se pretende que grandes murales hechos colectivamente inspiren cambios en la autoestima, confianza y expectativas de futuro, combatan el prejuicio y atraigan una mirada positiva.




  La tradición de Ignacio de Loyola nos ayuda a comprender la potencialidad inteligente de la mirada pues, para él, lo visual pone a toda la persona en movimiento, hace meditar, examinar y pensar. Loyola es un maestro del mirar que señala con delicadeza y minuciosidad cómo y qué mirar. Procura una mirada entera que conecta muy estrechamente la mirada al Big Picture y al detalle, a la gran historia y al rostro de una persona concreta. Nos advierte que antes de cruzar hay que mirar, igual que antes de tomar una decisión hay que discernir. En ese discernir, mira siempre por la persona con una mirada sintiente, integral, diversa y compleja, compasiva y transformadora, con otro y por otros, salvando lo fundamental y buscando la razón de la belleza que nos hace amar el interior de cada cosa.




  Debemos defender la mirada y aprender a mirar. Para eso hay que borrar de nuestro entorno el acoso y la contaminación visual. Hay situaciones de auténtica pobreza visual, que es el estado en que se halla una comunidad o espacio cuando carece de imágenes o hay polución visual. En cambio, hay formas de embellecer la ciudad que llevan a que la gente piense, sienta y se comporte mejor.




  Este libro fue ideado durante un otoño en Boston, donde pudimos estar gracias a la generosidad del Jesuit Institute y de la Graduate School of Social Work del Boston College (Ilustración 2). Queremos agradecer a Boston College su hospitalidad y apoyo, en especial la amistad de T. Frank Kennedy, SJ, y Alberto Godenzi –director y decano respectivamente–, quienes nos animaron a ser radicalmente creativos y a generar métodos concretos para pensar más profunda y socialmente. Y queremos manifestar nuestra gratitud al conjunto de organizaciones sociales y educativas con las que hemos desarrollado estas ideas y este método que ponemos a disposición de todos para aprenderlo o practicarlo a través de www.muxotepotolo.bat.




  Los lectores podrán conectar con los autores a través de las redes sociales y websites:




  • Miryam Artola es en Facebook Muxote Potolo Bat y su página web es www.muxotepotolobat.com.




  • Fernando Vidal es en Twitter @fervidal31, su website es www.fernandovidal.eu y puede ser localizado escribiendo a la Universidad Pontificia Comillas.




   




  

    [image: ]




    Miryam Artola Dendaluce (Tolosa, Euskadi, 1974) es licenciada en Ciencias Económicas y Empresariales por la Universidad de Deusto y máster en Cooperación al Desarrollo por la Universidad del País Vasco. Además, ha sido investigadora invitada en la School of Social Work de Boston College. Durante años ha desarrollado su carrera profesional en el ámbito de la cooperación internacional. Acompaña y coordina proyectos por todo el planeta a través de la ONG Alboan. Además, siempre ha desarrollado una intensa actividad en el ámbito de la creación artística, educación popular y promoción cultural a través de su iniciativa Muxote Potolo Bat (www.muxotepotolobat.com), concebido como lugar creativo y de encuentro y acompañamiento de personas en la vida cotidiana. Publica una imagen inspiradora cada día y junto con su equipo ofrece múltiples servicios de asesoría, diseño, cambio personal, grupal y de organizaciones, así como propuestas de creatividad al servicio de organizaciones del ámbito educativo, social, cultural y empresarial. Ha desarrollado de modo pionero métodos de Visual Thinking, Graphic Recording y Design Thinking. Una amplia colección de productos diseñados por Muxote Potolo Bat puede ser encontrada en numerosos lugares y establecimientos. En este mismo sello editorial, es autora del libro de ilustraciones Mensaje en una botella (Mensajero).
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    Fernando Vidal (Vigo, 1967) es doctor en Sociología, profesor de la Universidad Pontificia Comillas –donde dirige el Instituto Universitario de la Familia– y de la Research Faculty de Boston College. Es presidente de RAIS Fundación, entidad dedicada a la atención integral y defensa de las personas sin hogar. Es miembro de CVX, patrono de la Fundación FOESSA, presidente de la Social Sciences IFCU Global Network y colabora con otras numerosas iniciativas ciudadanas y culturales, locales e internacionales. Entre sus libros destaca recientemente, en este mismo Grupo de Comunicación Loyola, El Reloj de la Familia (Mensajero). Otras obras son Infancia en España (Universidad Comillas), Pan y Rosas (Foessa), Alfabetización digital y competencias informacionales (Ariel), VI y VII Informe FOESSA (Foessa), La exclusión social y el Estado de bienestar (Icaria Editorial), Encuentro y alternativa (Comunidad de Madrid), Euronautas (Universidad Comillas), Sobre hombros de gigantes (CCS), La prueba del Ángel (Fundación Ceimigra) o Minorías de lo Mayor (Icaria Editorial).


  




  
1.
 El pensamiento
 en un mundo más visual




  




  1.1. El mundo gira a 35.000 imágenes por segundo




  Vivimos en un mundo cada vez más visual. A través de las redes sociales se suben más de 21.000 imágenes por segundo y hay 11.600 consultas de imágenes por segundo a través de Google. Es decir, que cada segundo se suben o buscan al menos 32.600 imágenes (sin incluir Twitter, que calculamos que podría sumar imágenes hasta elevar la cifra a 35.000). Además, cada segundo se suben 5 nuevos vídeos a YouTube1. Si este flujo de imágenes se distribuyera de modo absoluto entre toda la población mundial (y no existiera la injusta brecha digital), podríamos afirmar que cada segundo la mitad de los habitantes del planeta envía o consulta una imagen por internet. Otra forma de tomar conciencia sobre el peso de las imágenes es calcular cuántas piezas de contenido publicitario llegan a cada persona en un día cualquiera: según estudios consistentes presentados por la American Association of Advertising Agencies (AAAA), un adulto típico a comienzos del siglo XXI está expuesto a 625 anuncios diarios en cualquier formato2. Lo visual nos comunica permanentemente, lo busquemos o no, nos demos cuenta o no.




  La consultora californiana KPCB3 –Kleiner Perkins Caufield Byers– identificó como una de las principales tendencias globales de internet en 2014 un aumento trepidante de la comunicación de imágenes y vídeos. En conjunto, la subida de imágenes a través de las redes sociales aumentó un 50% en un solo año: en 2013 se subían 1.200 millones de imágenes y en 2014 la cifra se elevó a 1.800 millones. La tendencia sigue al alza. KPCB calculaba en mayo de 2014 que cada día se subían 1.800.000.000 imágenes a través de Flickr, Snapchat, Instagram, Facebook y WhatsApp. Esto supone casi 21.000 imágenes por segundo. Ya solo Facebook, la red más frecuente, sumó en 2015 4.750 millones de piezas de contenido diarias y el 75% de dichas piezas son imágenes4, lo cual significa que por Facebook se difunden 41.232 imágenes por segundo5 (incluyendo repeticiones). La cifra global será más elevada, porque esta estadística no incluye las imágenes cargadas a través de Twitter (en febrero de 2015, el tráfico en Twitter casi supera los 9.000 tweets por segundo). La asociación de imágenes a Twitter es un bien muy preciado, pues aumenta un 150% la probabilidad de que se retuitee el contenido6 y eso nos indica el alto valor que las personas otorgan a las imágenes.




  Los usuarios de Instagram –la red social especializada solo en imágenes –, por ejemplo, subían ya 810 imágenes por segundo en noviembre de 2014. En total, la red sumó ese año 2014 un conjunto de 20.000 millones de imágenes7. Otra red social de imágenes, Pinterest, alcanzó en febrero de 2015 las 58 imágenes subidas por segundo8. Mientras, una tercera red, Flickr, especializada en fotografía de alta calidad, asumía la subida de 12 fotos por segundo9. Las imágenes se multiplican con millones de selfies por la facilidad de la fotografía digital y la presencia progresiva de teléfonos móviles con cámaras. Por no hablar del infinito catálogo visual que ofrecen buscadores como Google. En 2001 había 250 millones de imágenes indexadas en Google10. En 2005 aumentaron a mil millones y en 2010 las imágenes indexadas aumentaron hasta los 10.000 millones. En julio de 2010 se hacían mil millones de consultas de imágenes por día11.




  Esos vertiginosos datos muestran en qué medida la cantidad de comunicaciones visuales en el mundo aumenta descomunalmente. Millones de personas se incorporan anualmente como creadores de contenido desde los más alejados puntos del planeta. Redactan textos, toman fotos, graban audios, editan vídeos, muestran simpatía, votan, conversan. Más gente transmite a más gente y la conversación global se hace más densa y extensa. La demanda pública y personal de comunicación es mayor que nunca. Jamás tanta gente había comunicado tanto y el fenómeno no cesa de crecer. En esa expresión y diálogo, lo visual ocupa un papel muy relevante. Las imágenes no sustituyen a las palabras o al sonido, sino que, por el contrario, la tendencia es a una mayor integración entre todos los medios. Ya no podemos centrarnos en una sola forma de comunicación, sea esta verbal, musical, visual o gustativa (como es el caso de la gastronomía). Tenemos demasiado que decir y meditar. Y tenemos que aprender a pensar de otras formas. La confusión que con frecuencia ocasiona el desbordado caudal de mensajes lleva a que algunos se bloqueen o vean solo frivolidad. Sobre todo, esto nos pide nuevas formas de conversar y de pensar. Hay una revolución de la creatividad humana que no ha hecho sino comenzar. La incorporación de millones de ciudadanos de África, Latinoamérica y Asia se acelera conforme sus economías emergen y sus expectativas de participación global toman vuelo. Según el Banco Mundial, en 2009 había 843 millones de personas de clase media en los países en desarrollo y sus proyecciones predicen que en 2030 las personas de clase media en dichos países ascenderán hasta los 3.882 millones. ¿Qué ocurrirá en internet, las redes sociales y la opinión pública mundial cuando 3.000 millones de ciudadanos se incorporen como nueva clase media? En 2030 se va a producir el Gran Encuentro Global entre Norte y Sur y se formará una opinión pública donde participar en mucha mayor igualdad de condiciones. Regiones que hasta ahora habían estado infrarrepresentadas en la arena mundial y sus medios de comunicación ahora pueden tomar la palabra y lo harán progresivamente, porque tenemos mucho que decirnos. Los porcentajes de acceso gratuito a internet no dejan de crecer y la disponibilidad de dispositivos móviles se extiende incluso en los suburbios de pobreza masiva, como es el caso de Kibera en Nairobi. La brecha digital se reduce por el ascenso de las clases medias en los países en desarrollo y el acceso masivo a internet.




  Aunque hay un elevado porcentaje de comunicaciones que son vacío, también hay intercambios de gran valor. Es cierto que un alto porcentaje de transmisiones son puro ruido o contenidos perniciosos, pero eso no oscurece el hecho de que haya millones de personas que generan propuestas llenas de sentido, belleza y relación. La gente no solo comunica como un juego, sino que tenemos mucho que decirnos. Cada persona aporta su singularidad desde su lugar y su ahora. Decirnos tanto y tantos exige mejorar nuestras formas de compartir para no colapsarnos. Quizás eso explica que busquemos formas de comunicar más visuales. En un mundo tan saturado de mensajes, lo visual es un medio que economiza porque su comunicación es instantánea, sintética, e integra lo cognitivo y lo emocional. En un mundo en el que la diversidad es tan alta –y no solo la que producen las 6.909 lenguas vivas del planeta–, las imágenes son un lenguaje universal que todo el mundo habla y entiende. En una cultura en la que hay tantas divisiones y conflictos y en la que muchas veces las palabras están quemadas, las imágenes hacen de puentes que permiten volver a conversar. La economía visual tiene propiedades que cada vez son más valoradas. Nunca ha sido tan cierto el proverbio «una imagen vale más que mil palabras», pero a la vez Twitter nos demuestra que las imágenes invitan a que la gente se dé uno a otro la palabra. Cada imagen multiplica millones de comentarios de los ciudadanos en breves tweets que expresan alegría, compasión, solidaridad, indignación, risa o asombro. La imagen más «retuiteada» hasta 2015 fue comentada por ciudadanos de todo el mundo a una velocidad de 4.244 tweets por segundo.




  Ese ascenso digital de la producción y circulación de imágenes viene a acentuar el papel de estas en «una cultura que el posmodernismo ya hizo visual» (Mirzoeff, 1999). «Vivimos en un mundo visual», dice Richard Howells en su libro Visual Culture: «Trata de imaginar un mundo sin cultura visual. Es imposible» (Howells, 2003). La cultura material ha sido reelaborada y ahora es profundamente visual (Miller, 1998). Taylor & Saarinen sostienen que «la imagen ha desplazado a la palabra impresa como medio prioritario para el discurso». Por eso, en su opinión, «el ejercicio público de la razón no puede estar ya limitado a la cultura impresa». Los autores creen que todos tenemos que ser creadores, individual o grupalmente, de imágenes para mejorar el diálogo público. Debemos ser lo que ellos denominan imagologists, que podríamos traducir como «imagineros» (Taylor & Saarinen, 1994). Nuestra idea no es que la era de internet sea la venganza de la imagen contra la palabra: por el contrario, es una era de integración, lógicas plurales, epistemologías más diversas y formas de razonamiento más abiertas. Lo visual tiene un gran papel que cumplir (Ilustración 3).




  1.2. Un amplio abanico de disciplinas visuales




  Las imágenes no sirven solo para representar, expresar o comunicar, sino que son un canal para pensar. Con ellas podemos formar un complejo lenguaje capaz de identificar cosas, lo cual, de otro modo, nos resultaría más difícil o, muchas veces, imposible. El Pensamiento Visual – Visual Thinking en su expresión inglesa– se refiere a cómo las imágenes nos hacen pensar. Lo visual es un fecundo medio para crear conocimiento. Lo visual nos revela aspectos de la realidad inaccesibles a través de otros medios como las palabras. Por eso, no hay cantidad de palabras que puedan agotar lo que nos transmiten un rostro fotografiado por Sebastião Salgado, una instantánea premiada por la fundación World Press Photo12, una nube pintada por Emil Nolde, la impactante capilla que Miquel Barceló creó en la catedral de Mallorca o el bisonte central de la Cueva de Altamira. Por mucho que se diga sobre las mejores imágenes, sentimos que su significado no se deja encerrar y, cuanto más las contemplamos, más nos quieren comunicar y más nos hacen hablar y también callar. Ni siquiera el Pensamiento Visual agota el poder de las imágenes. El Pensamiento Visual es un uso que hacemos de las imágenes para llegar a saber más sobre algo; es una metodología para crear nuevo conocimiento. El Pensamiento Visual es una lógica para generar ideas innovadoras e imágenes inspiradoras (Design Studies, 2013). Se puede hacer pensamiento reflexionando sobre una fotografía de la actualidad y también se hace mediante procesos creativos grupales, como el que exponemos en este libro.




  Es evidente que el Pensamiento Visual no se inventa ahora ante la gran riada de comunicaciones, sino que es una actividad inscrita en la propia naturaleza humana. Si ahora se cobra conciencia de ello y se formula como una metodología explícita, quizás sí sea debido a la impotencia de las palabras para seguir comunicando por sí solas en una infoesfera progresivamente complicada y multitudinaria. Por eso, junto con la expresión Pensamiento Visual o Visual Thinking, han ido emergiendo un conjunto de nuevos términos muy cercanos. Los métodos que usan lo visual forman un campo muy extenso que no cesa de crecer. En los últimos años se han multiplicado –sobre todo en inglés– conceptos y categorías que usan lo visual, tales como Graphic Recording, Visual Storytelling, Sketching, Picture Texting, Visual Facilitation, Visual Methods of Problem-Solving, Mind Maps, Strategic Visioning, Design Thinking, etc. El Pensamiento Visual o Visual Thinking es solo una parte muy específica del campo de disciplinas, actividades y dinámicas de lo visual. En realidad, el Pensamiento Visual no es un ejercicio que uno deba esforzarse en que aparezca, porque se da con frecuencia en nuestra vida cotidiana. «Mucho de nuestro pensamiento es visual», dice Judith Rubin: «El Pensamiento Visual constituye una parte sustancial de nuestra vida mental» (Rubin, 2005). Pero estos nuevos métodos favorecen la creatividad grupal, el ejercicio ordenado, la búsqueda de los mejores formatos.




  Inicialmente fue el psicólogo Rudolf Arnheim quien originó la idea del Pensamiento Visual en la década de 1950. Pero hubo que esperar al siglo XXI para que aparecieran métodos prácticos que permitieran aplicarlo como una forma de innovación, resolución de problemas y creación. El Pensamiento Visual va a ser una disciplina progresivamente demandada y practicada porque el campo visual está extendiéndose y desarrollándose exponencialmente. El campo de las metodologías visuales se va poblando de múltiples propuestas y a la disciplina del Pensamiento Visual seguirán sumándose sucesivos recursos para que pueda ser practicada con todos los grupos, en todas las organizaciones y en todas las fases del proceso creativo.




  Distintas disciplinas llevan desarrollando desde hace muchas décadas potentes formatos visuales para pensar. Por ejemplo, los diagramas y gráficos13 pueden no ser solo ilustraciones, sino que pueden ser usados para pensar con sistemas lógicos alternativos que permitan identificar la naturaleza de los problemas y su solución (Gick, 1985; Winn, 1987). Aunque con sus límites14, los mapas serían un paradigma del artefacto que sirve para hacer Pensamiento Visual. Ya lo identificaba como tal Arnheim (1969). El desarrollo de simulaciones y juegos ha ido marcando también nuevos campos para el Pensamiento Visual15. Además de las simulaciones de role-playing, hay simulaciones que usan diagramas y mapas dinámicos que permiten dotarse de infraestructura para practicar Pensamiento Visual.




  Se han hecho desarrollos más sofisticados de métodos para Pensamiento Visual, como lo que Margulies denomina sus Mindscapes. Son mapas de los territorios mentales o interiores que combinan distintas imágenes, planos, y también incluyen elementos que los van relacionando (Margulies, 1991). Como vemos, los mapas continúan teniendo un gran potencial y son la base de nuevos desarrollos. Por ejemplo, los Mapas de Pensamiento o Thinking Maps son una síntesis de tres tipos de herramientas: brainstorming, organizadores gráficos y mapas conceptuales (Hyerle, Alper & Curtis, 2004). Son nuevos métodos y técnicas que van proporcionándonos nuevo instrumental para el Pensamiento Visual.




  También han tenido un gran desarrollo las que podríamos llamar máquinas visuales: gráficos complejos en los que la persona tiene que ir cumplimentando diversos contenidos que generan diferentes simulaciones. Es el caso de los distintos métodos de Business Model o el método para formular el proyecto de familia que presentamos en el libro El Reloj de la Familia (Mensajero, 2015).




  Con la expresión Visual Storytelling se denomina en general cualquier secuencia de imágenes que haga un relato o explique un asunto. Desde comienzos del siglo XXI, la práctica del Visual Storytelling está siendo masivamente utilizada en el ámbito de la pedagogía, la movilización ciudadana y, en general, la comunicación pública. Mediante infografías, simulaciones o la propia novela gráfica, «todos los contenidos están siendo repensados a través de formas visuales que son progresivamente sofisticadas y sencillas a la vez» (Klanten, Ehmann & Schulze, 2011). No tenemos más que ver la enorme popularidad que están alcanzando las infografías, que son a la vez ilustraciones, gráficos y esquemas de alto diseño16. «Las infografías son periodismo visual» (Klanten, Ehmann & Schulze, 2011) por su enorme potencia sintética y divulgadora. En el ámbito de la novela gráfica, cada vez se cuenta con un catálogo más variado y cualificado para poder aprender visualmente de diversos temas históricos, de crítica social, culturales, literarios, religiosos o de reflexión sobre la propia vida.




  El pensamiento visual no es solo ilustración17 ; en los últimos años se han ido desarrollando técnicas más completas, como el Visual Recording y Sketching. El Recording es un relato visual completo que tiene sentido por sí mismo. Busca hacer ilustraciones que hagan innecesario el texto para explicar una historia, experiencia o argumento. Se trata de contar una discusión, idea o serie de acontecimientos mediante imágenes, como si fuese una novela gráfica. Por ejemplo, un evento o un proceso pueden ser resumidos mediante un recording que «haga la película» de lo que ocurrió. Esto se está usando como un modo de dar un final brillante a algunas conferencias o congresos, con unas conclusiones transmitidas por algo más que palabras.




  El Sketching es un mural o álbum de bocetos de ideas o referencias que apoya un texto o discurso. Algunos de los principales momentos de una historia o experiencia pueden ser representados gráficamente mediante notas visuales rápidas. No es un relato completo, sino más bien ilustraciones de las ideas principales. Como el sketchboard de una película, es un apoyo para explicarse mejor. La idea del cuaderno de notas mediante sketches ha ido practicándose en distintos ámbitos (Marion & Crowder, 2013), como una especie de art-journaling-learning (Margolis & Pauwels, 2011) o el cuaderno de viaje en que alguien va dibujando sus mejores impresiones. Un ejemplo muy avanzado de sketching lo ofrecen las fantásticas animaciones realizadas por la organización RSAnimate18, que realiza espectaculares grabaciones visuales de grandes autores con el fin de divulgar al gran público sus ideas. Grabadas en vídeo –y accesibles libremente en YouTube–, explican fácilmente las teorías actuales de filósofos, pensadores o innovadores con ideas complejas.




  Un salto cualitativo a favor de un mayor nivel de Pensamiento Visual creemos que se da cuando no nos limitamos a utilizar artefactos o máquinas visuales como mapas, diagramas o figuras (como es el caso de las máquinas visuales usadas para elaborar Business Models), sino que se permite el dibujo, la pintura y la composición libre en un espacio en blanco en el que todo está por construir por un grupo. «Dibujar es un modo de pensar», sostienen Boland & Collopy. «Dibujar a mano alzada y rápidamente es dejar que tus ideas tomen forma en un proceso intuitivo y holístico de pensamiento que fluye entre los elementos de los problemas. Dibujar puede crear un lazo especialmente eficaz con los objetos, porque un dibujo es un intento, es evocativo y representa la relación con el todo» (Boland & Collopy, 2004). En 1987 se vislumbró la utilidad de los dibujos para la resolución práctica de problemas en ámbitos profesionales (Levie, 1987), lo cual ha sido actualizado de modo brillante por Dan Roam desde 2008. David Sibbet ha reunido también desde 2010 una serie de técnicas que ha comprobado que resultan útiles en la práctica. Quizás no sea casualidad que ambos procedan de California, uno de los medios más innovadores del mundo.




  1.3. La idea de Pensamiento Visual Social




  El Pensamiento Visual o Visual Thinking es un proceso de razonamiento personal y grupal mediado por la contemplación o elaboración de imágenes. No es un comentario que te dan sobre una imagen, sino que tú mismo haces el proceso de crearla o la imagen te suscita significados. Pensamiento Visual no es cuando uno lee algo y le ponen como ejemplo una imagen: no es una mera ilustración. Ni es cuando uno ve una imagen y luego lee lo que alguien pensó sobre ella. Visual Thinking implica que uno mismo realiza el proceso de pensar. Las imágenes generan tipos de razonamiento distintos, no solo discursos o palabras. Por razonamiento entendemos todas las operaciones que nos hacen saber algo. Todos los tipos de inteligencia –espacial, emocional, interior, cinética, etc.– nos aportan conocimiento. Todos esos canales no son una multiplicidad sin conexión, sino que están íntimamente integrados. Por ejemplo, la emoción nos permite conocer algo sobre nuestro estado y es una forma de conocer internamente sobre otras cosas externas. Es un buen modo de comenzar a pensar con una imagen: examinar qué sentimientos produce, qué intuiciones despierta, qué empatías impulsa. Las emociones están íntimamente ligadas a lo cinético y lo cinético a lo espacial y lo espacial a lo musical (uno siempre escucha espacialmente, porque la distancia es siempre un factor presente en la música, incluso cuando uno recuerda una canción). Por tanto, el razonamiento no es solo la inteligencia lógica abstracta ni solamente la lingüística. La razón es el discernimiento de lo verdadero. El propio acto de mirar es un modo de hacer: mirar es hacer. La percepción consciente con la vista es realizada de tal forma por el ser humano que –como indica acertadamente la teoría gestáltica de Rudolf Arnheim– ya implica una selección de lo que ves, un modo de pensar. El ser humano no solo mira, sino que mira de un modo. El Pensamiento Visual emplea las imágenes para distinguir, identificar, descubrir, sentir o verificar. En él, las imágenes son la mediación o creación que hacen pensar. Las imágenes no son una ilustración de un pensamiento que fue producido por otros medios (leyendo, por ejemplo, una poesía o un artículo científico). Son las imágenes mismas las que son el vehículo que te lleva a cierto razonamiento. El Pensamiento Visual no es usar imágenes para expresar o proyectar algo que piensas o sientes. Es producir el pensamiento al relacionarte o hacer con la imagen. El pensamiento visual se genera en la relación con la imagen. El Pensamiento Visual se puede producir simplemente viendo algo. Al mirar un paisaje se suscita en nosotros un estado de sentimientos, impresiones y conciencia que puede hacer que nos demos cuenta de algo. Lo mismo puede ocurrir al ver una escena por la calle o al contemplar una pintura. Pero el Pensamiento Visual no solo se practica mirando, sino sobre todo elaborando esas imágenes. Al elaborarlas, la implicación se profundiza y todas las dimensiones de la experiencia con esa imagen se multiplican exponencialmente.




  Las imágenes que generan Pensamiento Visual pueden ser escenas o escenarios vivos que contemplamos o elaboraciones visuales creadas. Es decir, puede ser una intervención en un lugar o se puede crear un mural o escenario ficticio. Las imágenes no tienen por qué ser solo bidimensionales, como los dibujos, fotografías, pantallas (televisivas, digitales, proyecciones, etc.) o las pinturas convencionales, sino que también pueden ser tridimensionales. Se puede, por ejemplo, trabajar haciendo figuras de barro o plastilina y crear una escena. Sería un mural tridimensional.




  El Pensamiento Visual se puede practicar individualmente. Es normal que una imagen le haga pensar a uno o que emborrone una servilleta en un bar intentando explicar con un gráfico una idea a un compañero. Pero el método que proponemos aprender va más allá: aprecia mucho la capacidad de las imágenes para ayudar a parejas o colectivos a pensar juntos, especialmente aquello a lo que no llegamos con las meras palabras, lo que necesita de una aproximación más intuitiva o lo que es más rápido representar gráficamente en un dibujo o una fotografía. Implica pensamiento visual individual, sin duda, pero sobre todo creación cooperativa con otros por agregación de lo personal en una obra colectiva o por la creación colaborativa de imágenes. El Pensamiento Visual Grupal tiene una extraordinaria potencialidad para crear puentes entre personas que de otro modo no se comunican y generar ideas conjuntas. El Pensamiento Visual Social que proponemos no es meramente contemplar una imagen que ha sido dada, sino que el grupo la elabora creativa y participativamente. Es decir, que el proceso es más profundo que solamente mirar juntos: involucra al grupo en todas las fases de deliberación, confección y reflexión.




  El Pensamiento Visual es más sencillo que trabajar con discursos. Los discursos tienden a posicionarse comparativamente, mientras que en el Pensamiento Visual se funciona por agregación y «cocreación». Hemos realizado experiencias con poblaciones con niveles educativos muy bajos y ciertamente el Pensamiento Visual permite que las personas expresen gran parte de los sentimientos e ideas que de otra manera no encuentran recursos o confianza para comunicar. Aunque es cierto que un mural tiene su complejidad, buscamos el máximo de simplicidad para que los más sencillos puedan expresarse. Resulta especialmente útil para niños y estudiantes, así como para mayores y personas con deterioro por razones físicas o sociales. También creemos que esa simplicidad contribuye a que, en determinadas situaciones de alto conflicto, el Pensamiento Visual ayude a poder razonar, expresar y crear algo común sin que las palabras hieran.




  El Pensamiento Visual Mural se caracteriza porque no piensa sobre cualquier cosa sino que trata de mejorar algo, solucionar un problema, concienciar sobre algo, crear valor para el grupo y para otros. Genera un desarrollo y eso lo hace doblemente social: es hecho en equipo y tiene un resultado positivo. Además, la creación gráfica intensifica nuestra participación porque tenemos que implicar nuestras habilidades, mostrar imágenes que no solo ponen de manifiesto nuestras ideas sino nuestro modo de sentir, de mirar, nuestra estética. La obra en el Pensamiento Visual Social va surgiendo gracias a la contribución de todos. El Pensamiento Visual Social genera conocimiento sobre algo o alguien, descubre razones y medios para el cambio (aspiraciones, utopías, orientaciones, visión, modelos, planes, etc.), compromete a las personas y fortalece a la comunidad, al grupo o al equipo para dicho cambio. El Pensamiento Visual Mural es una metodología gráfica de creación grupal de conocimiento para el cambio y el compromiso.




  1.4. La fuerza de la palabra: los iconos o «superpalabras»




  Hacer Pensamiento Visual está lejos de las aparentes oposiciones que se pueden haber planteado sobre lo visual y lo lingüístico: no se oponen sino que, por el contrario, se multiplican mutuamente. No son dos partes que establezcan una relación de competitividad ni son dos polos separados que «negocian» entre ellos. Hemos asistido a una discusión de cincuenta años entre el enfoque lingüístico –abstracto, analítico y funcional– y el enfoque visual –más ligado a la percepción, la emoción y lo artístico–. Ha sido formulada bajo muchos patrones y entronca con un debate más amplio, de casi dos siglos, sobre la diferencia entre lo instrumental y lo expresivo o entre lo técnico y lo significativo. En la reflexión sobre el Pensamiento Visual, esos dualismos o multiplicidades se proyectan fácilmente: suelen separar demasiado lo lingüístico –identificado con «lo verbal» o «las palabras»– y lo visual. Pero el razonamiento lingüístico no es una elaboración secundaria a partir de las percepciones como, por ejemplo, la visual. Y lo visual no es más básico, realista, cercano a las fuentes y fundamental. Sin la palabra, no sabríamos mirar humanamente. Sin la percepción, la palabra no sería posible.




  La contumacia de ese dualismo está profundamente asentada en el imaginario de la sociedad. Afortunadamente, la Teoría de Inteligencias Múltiples ha venido a superar el debate, multiplicando los polos o fuentes de razonamiento. No existiría solamente una lógica abstracta-funcional (la Razón con mayúsculas) y otra pasional, sino muchas otras (musical, espacial, lingüística-verbal, lógica-matemática, interior, natural, relacional, emocional, espiritual, cinética o kinestésica, artística, etc.). La inteligencia o Razón sería una combinación de un sistema de inteligencias con relaciones diferenciadas y no jerárquicas entre ellas. Es una solución diversificadora y cooperativa que está demostrando su gran potencialidad. La Teoría de Inteligencias Múltiples le da legitimidad y marco al Pensamiento Visual. Es decir, que todo nuestro cuerpo, nuestras relaciones, la cultura, la sociedad y hasta el mundo natural forman parte de nuestra razón. Mirar es parte crucial del razonamiento. ¿Cuál es, entonces, la relación entre lo visual y lo lingüístico? Por nuestra parte, desde luego, tenemos interés en diferenciar, en subrayar que hay un modo de pensar que está mediado por lo visual. Pero también creemos que se debe insistir en la razón como un hecho unitario, integral. La razón es un fenómeno único y, cuando miramos, actuamos desde el centro de la razón. No se trata de poner lo visual sobre la palabra ni la palabra sobre la mirada.




  El Pensamiento Visual no es una sección aislada de la razón. Hay una forma de pensar matemática-visualmente (por ejemplo, la geometría), una forma de pensar lingüística-visualmente (por ejemplo, los pictogramas o jeroglíficos egipcios o la tipografía) o una forma musical-visual (por ejemplo, la danza). Cuando practicamos el Visual Thinking, todas las inteligencias se enriquecen desde una perspectiva que por sí solas no podrían alcanzar. De igual modo, hay una forma de ver a través de la perspectiva lingüística, que es la escritura. Y hay una forma de ver mediante la perspectiva interior o introspectiva. Y, a través de ellas, lo visual se enriquece y alcanza experiencias y conocimientos que por su propia perspectiva no podría alcanzar.




  Si siguiéramos reconociendo distintas fuentes de razonamiento, podría haber innumerables inteligencias: cultural, institucional, tradicional, histórica, de especie… Serían las Inteligencias Sociales las que habría que incorporar a esa teoría. A poco que nos fijemos, el enfoque anterior es muy individualista. Pareciera que todas las fuentes de razonamiento son individualizables. ¿Existe un razonamiento social? ¿Es la alteridad totalmente reducible a sus partes? La propia lengua nos hace pensar. Usamos palabras y signos que fueron formados cientos de generaciones atrás. Existen emociones compartidas, mociones comunitarias, deliberaciones compartidas, tradiciones de razón, memoria expresada en objetos que no son solo reductibles a lo subjetivo-individual. Hay una subjetividad colectiva, y las comunidades y pueblos tienen su interioridad. Nuestro órgano de percepción no se limita a nuestro cuerpo, sino que percibimos y razonamos mediante todas las cosas, las relaciones con los otros, las tradiciones y el mundo. El mundo es nuestro sexto y mayor sentido. Lo visual es especialmente social, porque lo visual siempre es una relación con algo o alguien que no soy yo o no solo yo. La mirada nunca es anónima. Puede ser discreta, pero siempre tiene un otro: siempre es alguien que mira o ha visto. Cuando tenemos ante nosotros una fotografía, siempre hay un fotógrafo detrás que la ha realizado o seleccionado. La mirada siempre es de alguien y para alguien o algo.
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